
		
			[image: 1.png]
		


		
			
				[image: ]




  
    Índice

    
      	
        Prólogo
      

      	
        1. ¿Qué es la inteligencia artificial?
      

      	
        2. El sueño de las máquinas pensantes
      

      	
        3. ¿Quién fue Alan Turing?
      

      	
        4. Las primeras décadas de la inteligencia artificial
      

      	
        5. ¿Qué es el test de Turing?
      

      	
        6. Un minitest de Turing: los CAPTCHA
      

      	
        7. ¿Qué es el aprendizaje automático?
      

      	
        8. Aprendizaje supervisado
      

      	
        9. Aprendizaje no supervisado
      

      	
        10. Aprendizaje por refuerzo
      

      	
        11. ¿Cómo saber si un modelo es realmente adecuado?
      

      	
        12. Big data
      

      	
        13. Hardware específico para IA
      

      	
        14. Neuronas artificiales
      

      	
        15. Redes neuronales artificiales
      

      	
        16. Deep learning
      

      	
        17. IA generativa
      

      	
        18. Redes generativas adversativas
      

      	
        19. Los transformadores
      

      	
        20. Aprendizaje por transferencia y ajuste fino
      

      	
        21. Procesamiento del lenguaje natural
      

      	
        22. Representaciones vectoriales
      

      	
        23. Visión artificial
      

      	
        24. LLM: los grandes modelos de lenguaje
      

      	
        25. Modelos de lenguaje que toman decisiones
      

      	
        26. Ingeniería de instrucciones
      

      	
        27. Alucinaciones y otras criaturas
      

      	
        28. Generación aumentada por recuperación
      

      	
        29. Modelos de IA propietarios y abiertos
      

      	
        30. Sesgos en el aprendizaje automático
      

      	
        31. Impacto de la IA en la vida de las personas
      

      	
        32. La legislación de la IA
      

      	
        33. Conjuntos de entrenamiento y derechos de autor
      

      	
        34. De OpenAI a DeepSeek: el nuevo tablero geopolítico de la IA
      

      	
        35. Ataques a los sistemas de IA
      

      	
        36. Lenguajes de programación para inteligencia artificial
      

      	
        37. El problema de la inercia del conocimiento
      

      	
        38. Otras formas de IA. Explicabilidad
      

      	
        39. IA bioinspirada
      

      	
        40. Superinteligencia
      

      	
        Bibliografía
      

      	
        Índice de Términos
      

    

  
  
    Hitos

    
      	
        Cover
      

      	
        Bibliografía
      

      	
        Página de título
      

      	
        Página de copyright
      

      	
        Dedicatoria
      

      	
        Prólogo
      

      	
        Índice temático
      

      	
        Índice de contenido
      

    

  


			

		

		
			Rafael Caballero

			Ingeniero técnico en Informática y doctor en Ciencias Matemáticas. Profesor de la Facultad de Informática de la Universidad Complutense de Madrid con 25 años de experiencia en bases de datos y gestión de la información. También es autor de más de cien publicaciones científicas y de varios libros sobre lenguajes de programación. Aplica su interés por big data a los grandes catálogos astronómicos, habiendo descubierto mediante el análisis de estos catálogos más de 500 estrellas dobles nuevas.

			Enrique Martín

			Doctor en Ingeniería Informática y profesor en la Facultad de Informática de la Universidad Complutense de Madrid desde 2007, impartiendo cursos sobre bases de datos, gestión de la información y big data tanto en grados como en másteres. Su investigación principal gira en torno al uso de métodos formales para el análisis de programas en entornos distribuidos, incluyendo sistemas robóticos y contratos inteligentes en cadenas de bloques.





		

		
			Rafael Caballero y Enrique Martín    

			40 conceptos clave sobre
inteligencia artificial 

			


















		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			










































































































































































© Rafael Caballero y Enrique Martín, 2025




			©	Los libros de la Catarata, 2025

				ZURBANO, 76

				28010 MADRID

				Tel. 91 532 20 77

				www.catarata.org




			40 conceptos clave sobre inteligencia artificial	




				

			isbne: 978-84-1067-454-7

			ISBN: 978-84-1067-413-4

			DEPÓSITO LEGAL: M-22.140-2025

			thema: UYQ/UXJ/PDR




			este libro ha sido editado para ser distribuido. La intención de los editores es que sea utilizado lo más ampliamente posible, que sean adquiridos originales para permitir la edición de otros nuevos y que, de reproducir partes, se haga constar el título y la autoría.





		

		
			

















Para Josele. Te fuiste demasiado pronto, 
pero tu recuerdo siempre estará con nosotros





			Prólogo




			Aún recordamos cómo, a finales de la década de los noventa del siglo pasado y principios de los 2000, aparecieron programas de reconocimiento de voz como Dragon NaturallySpeaking, que permitían hablar a través del micrófono del ordenador y transcribían el texto de manera automática. En aquellos momentos, parecía algo absolutamente mágico, que podía reemplazar completamente a la habilidad de escribir en el teclado del ordenador. No funcionaban particularmente mal, pero aun así aprender a escribir en el teclado con soltura era una decisión acertada (y creemos que lo sigue siendo). También recordamos los sistemas de reconocimiento óptico de caracteres que tenían los escáneres de la época, que prometían entender el texto de una hoja manuscrita y generar un fichero de Word totalmente preciso. De nuevo era algo que parecía mágico, solo que en este caso hemos de reconocer que a esa tecnología aún “le faltaba una vuelta” para ser útil. Vemos, por tanto, que la inteligencia artificial lleva entre nosotros bastante tiempo y, aunque sistemas como estos que hemos comentado en aquellos años no eran demasiado precisos, ya estaba plantada la semilla de la gran revolución que se desataría en pocos años.

			En esa misma época, primera década de los 2000, empezaron a aparecer tecnologías big data destinadas a almacenar y procesar grandísimas cantidades de datos, lo que, entre otras cosas, dio un gran empujón a una técnica de inteligencia artificial conocida como aprendizaje automático mediante redes neuronales, un método que, como veremos, saca excelente partido de esta situación. Sin embargo, el gran punto de inflexión en lo que se refiere a la inteligencia artificial ocurrió el 30 de noviembre de 2022, cuando OpenAI presentó ChatGPT y lo puso a disposición de todos los usuarios. Ese día el público en general se dio cuenta de cuánto había avanzado la inteligencia artificial. Incluso los que trabajaban en este campo se sorprendieron al ver cómo se podía preguntar cualquier cosa y obtener del sistema frases perfectamente construidas y con mucho sentido (salvo algunas excepciones). La nueva herramienta nos permite, por ejemplo, hacer resúmenes de grandes textos con facilidad, traducir entre distintos idiomas teniendo en cuenta el contexto e incluso pedirle actividades consideradas artísticas como escribir cuentos o componer versos. Y lo hace, en general, con mucha solvencia.

			Ya no se trata de promesas de ciencia ficción, sino que es algo tangible que usamos a diario en nuestros ordenadores, móviles y tablets, permitiéndonos, en muchos casos, automatizar gran cantidad de las tareas que realizamos en nuestro día a día. El resultado es un cambio radical en la estructura productiva en la que se basa nuestra sociedad, un cambio muy veloz que genera ilusión, pero también vértigo e incluso temor. Y es que, aunque la utilicemos a diario, a menudo desconocemos cómo funciona y esto nos impide no solo aprovechar correctamente sus posibilidades, sino ejercer un análisis crítico de esta tecnología disruptiva.

			El objetivo de este libro es ayudar a lograr este conocimiento presentando las principales claves de la inteligencia artificial de una manera lo más accesible posible. Queremos dar una visión general de la evolución de la inteligencia artificial y explicar los principales fundamentos que subyacen a herramientas como ChatGPT. Consideramos que mostrar lo que se esconde tras las bambalinas es importante para desmitificar y contextualizar el funcionamiento de estas potentes herramientas. Si logramos nuestro propósito, la próxima vez que el lector haga una petición a un chatbot inteligente entenderá por qué contesta de la forma que lo hace, lo que le ayudará a utilizar mejor la herramienta y también a decidir si quiere emplearla o no.

			La magnitud del cambio que supone la inteligencia artificial hace que no podamos limitarnos a verla únicamente como un avance tecnológico. Por eso, en el libro consideramos su impacto a nivel económico, social, cultural, científico, etc., pues esos elementos también son necesarios para evaluar el impacto de estos avances en su manera más amplia y poder convivir con ella de la manera más sana posible.

			El público objetivo de este libro son los lectores que tengan un conocimiento básico de tecnología, pero sin ser especialistas en la materia. Al presentar las claves más técnicas de la inteligencia artificial y sus fundamentos, hemos buscado incluir explicaciones lo más accesibles posible, pero sin renunciar al rigor que permite acceder a un conocimiento suficientemente preciso. En ese sentido, hemos intentado omitir todas las ecuaciones y fórmulas matemáticas, aunque hemos de confesar que alguna nos ha quedado. A la hora de presentar algunos conceptos técnicos hemos evitado aspectos que no consideramos imprescindibles para una comprensión general, por lo que algunas explicaciones no serán totalmente precisas desde un punto de vista técnico. Un lector con conocimientos más avanzados de inteligencia artificial notará rápidamente estas ausencias, pero esperamos que disculpe estas omisiones, necesarias para transmitir con facilidad las ideas principales a un público más amplio.

			El campo de la inteligencia artificial avanza a mucha velocidad, apareciendo técnicas y modelos nuevos y más potentes prácticamente cada mes. Aunque en esta obra hemos intentado centrarnos en los fundamentos más estables de esta tecnología, en algunos casos hemos necesitado referirnos a aspectos punteros del campo actualizados hasta mediados de 2025. Sabemos que eso significa que si se lee este libro, digamos, en 2027, algunos de los comentarios estarán, por fuerza, desactualizados. Esperamos que con la información fundamental presentada el lector pueda detectar estos aspectos obsoletos, acepte nuestras disculpas y pueda buscar información actualizada en aquellos aspectos que le interesen.

			Este libro está organizado en 40 capítulos, cada uno dedicado a un tema clave de la inteligencia artificial y ordenados de tal manera que una lectura de principio a fin los aborde en la secuencia que consideramos más adecuada para su comprensión en conjunto, por lo que los autores recomendamos este orden de lectura. Temáticamente, los capítulos se pueden dividir en cinco bloques. El primer bloque, formado por los cuatro primeros capítulos, repasa la breve pero apasionante historia de la inteligencia artificial, imprescindible para entender cómo hemos llegado al desarrollo actual. Un segundo bloque, algo más técnico, y que ocupa desde el capítulo 6 hasta el 23, describe las principales tecnologías involucradas, incluyendo términos fundamentales como deep learning, big data, transformadores, etc. Son conceptos fundamentales para entender los actuales modelos de lenguaje como ChatGPT o Gemini, de los que nos ocupamos en el tercer bloque, que incluye desde los capítulos 24 al 28. El cuarto bloque, del 29 al 37, reflexiona acerca del impacto de la inteligencia artificial en la sociedad desde diferentes puntos de vista. Nuestro viaje termina presentando algunas técnicas alternativas de IA y discutiendo el futuro de la inteligencia artificial.

			Hemos escrito cada capítulo con la intención de que sea autocontenido e independiente de los demás. Por lo tanto, el lector interesado en algunos aspectos concretos podría acudir directamente a ellos y, en caso de necesitarlo, consultar el índice de términos para descubrir en qué capítulos se han presentado los distintos conceptos que desee explorar con más detalle.

			Esperamos que el lector disfrute de la lectura de este libro tanto como nosotros al escribirlo y que, tras finalizarlo, tenga una comprensión más profunda tanto de los fundamentos técnicos que sostienen los sistemas de inteligencia artificial como de su impacto en los diversos aspectos de nuestra vida. La inteligencia artificial ha llegado para quedarse y seguiremos empleando este tipo de sistemas a diario, pero esperamos que conocer sus claves permita a sus usuarios ser más eficientes, conscientes y exigentes en su utilización.





			1. ¿Qué es la inteligencia artificial? 




			En un libro sobre inteligencia artificial, a la que nos referiremos a menudo por sus siglas, IA, debería quedar claro desde el principio de qué estamos hablando al usar este término. Por desgracia, empezamos mal: no hay un consenso acerca de este asunto, y sí, en cambio, interminables debates acalorados. Asociar el término inteligencia a un ordenador resulta controvertido y para muchos es un simple término propagandístico que falsea lo que la máquina hace realmente.

			La postura extrema en favor de la inteligencia “no humana” vendría representada por el panpsiquismo, que plantea que todo objeto tiene alguna forma de mente o inteligencia. Es una postura un tanto radical, así que normalmente se utiliza su versión débil que indica que solo ciertas máquinas alcanzan la condición de inteligentes. Así, John McCarthy, el científico que acuñó el término IA allá por 1955, decía que la inteligencia artificial es “la ciencia y la ingeniería de fabricar máquinas inteligentes, especialmente programas de ordenador inteligentes”. Esta definición no aclara mucho, al dejar abierto el problema que subyace a esta discusión: qué es realmente la inteligencia. Lo que sí podemos apuntar es que los defensores de aplicar el término inteligencia a ciertas máquinas, como Yuval Noah Harari, acostumbran a distinguir entre los términos inteligencia y conciencia, defendiendo que puede darse la primera sin la presencia de la segunda, como de hecho ejemplifica la propia IA.

			En el extremo opuesto se encontraría la visión que podemos llamar biológica, que defiende que la inteligencia es una característica inherente a ciertos animales superiores o incluso solo humana (en este caso podríamos hablar de una perspectiva antropocéntrica), por lo que la inteligencia artificial simplemente no existiría. Para los defensores de este punto de vista, como el físico Roger Penrose, los ordenadores pueden darnos información útil, pero eso no requiere inteligencia, porque realmente no saben qué significa lo que nos están mostrando, simplemente procesan símbolos pero no los comprenden. El argumento clave es la necesidad de comprensión o conciencia como paso previo a poder hablar de inteligencia. De esta forma, un ordenador no podría ser inteligente porque aunque “sepa cosas”, no sabe que las sabe.

			Por supuesto hay otras formas de enfocar el problema, co­­mo el materialismo versus dualismo que mencionaremos más adelante, pero incluso en esta primera aproximación ya podemos anticipar la complejidad del debate.

			En un intento de encontrar una definición más humilde, pero que pueda adecuarse a lo que se entiende por IA en nuestros días, hablaremos aquí de inteligencia artificial como el intento de reproducir mediante procesos computacionales tareas complejas típicamente humanas. Sabemos que esta definición no escapa al debate y que incluso tendrá el dudoso honor de ser criticada por unos y otros. Los defensores del panpsiquismo nos acusarán de antropocentrismo por proponer una definición ligada a las características de la especie humana. ¿Es que acaso un ser para ser inteligente necesita hacer “cosas de humanos”? ¿Somos la medida de la inteligencia? Los antropocentristas, por su parte, nos acusarán de dar una definición operacional o funcionalista, es decir, de trocar torticeramente la idea de inteligencia por la de simulación o apariencia de inteligencia. Debemos aceptar ambas críticas, pero escudándonos en que no es nuestro propósito definir la inteligencia ni tampoco estamos planteando una postura filosófica determinada, sino que buscamos una noción de lo que se entiende comúnmente por este término. Quizás podríamos excluir la palabra humanas de nuestra definición y dejarlo en tareas complejas, pero la replicación de tareas humanas es lo que más llama la atención de la IA reciente y creemos que merece ser enfatizado.

			Por desgracia, incluso nuestra humilde definición es problemática: ¿cuáles son esas tareas complejas típicamente humanas? Como veremos al hablar de la historia de la IA, este concepto ha ido evolucionando, quizás porque parece que las tareas a las que se refiere deben ser tan complejas que un ordenador no pueda resolverlas y, cuando lo hace bien, es que eso no era inteligencia artificial. Larry Tesler, conocido por ser el informático qué ideó el tan aplicado concepto de copiar y pegar en un ordenador, resumió esta idea mediante la siguiente frase: “La inteligencia artificial es aquello que todavía no se ha hecho”.

			Quejas de informáticos aparte, en nuestro caso sí podemos al menos aproximar lo que queremos decir por tareas complejas típicamente humanas. Nos referimos a tareas que no se pueden describir con precisión mediante un conjunto pequeño de reglas sencillas. Por ejemplo, hacer una suma de dos números positivos con idéntico número de dígitos no es una tarea compleja típicamente humana en nuestro sentido, porque admite un método o algoritmo simple, que nos enseñan en el colegio:

			
					Empieza a sumar dígito a dígito desde la derecha. Hay una tabla que aprendemos para resolver este dato, aunque de pequeños lo hagamos a menudo contando con los dedos.

					Si la suma es mayor que 10, digamos 16, y no estás sumando los últimos dígitos, pon debajo, en el resultado, solo el último dígito, el 6, y apunta que “te llevas 1”, es decir, recuerda incrementar en uno la siguiente suma.

					Si la suma es mayor de 10 y era la última, entonces sí apunta sin más el resultado.

			

			Por tanto, cuando un ordenador implementa este método no estamos ante inteligencia artificial según nuestra definición.

			Para ver un ejemplo del caso contrario pensemos en describir la escritura humana mediante una serie de reglas. Simplificando mucho, consideremos solo el problema de describir una sencilla letra “o”. Podríamos decir, por ejemplo “una letra o se representa por un círculo”. Pero esto sería inútil, porque ningún humano hace un círculo perfecto al hacer esta letra. Podemos, por supuesto, ampliar el concepto diciendo que realmente es un óvalo, pero mucha gente no cierra totalmente el círculo o añade un adorno tras cruzarse el final y el inicio. Admitamos entonces que el óvalo no esté cerrado, sino que pueda estar abierto por arriba. Tras este añadido será fácil confundir una letra “u” con una “o”, ya que la “u” está abierta por arriba. Si lo pensamos bien, veremos que por más reglas que añadamos no llegaremos a precisar del todo la enorme variedad de letras “o” que escribimos los humanos. Seguramente, llegará un punto en el que incluso las reglas se contradigan. Resulta difícil especificar algo tan aparentemente simple, porque los humanos, cada uno con su cultura y personalidad, tendemos a hacer las cosas de muchas formas diferentes. Por eso escribir una “o” para una máquina es una tarea trivial, pero reconocer esa misma letra escrita por un humano cualquiera se convierte en una tarea compleja típicamente humana. Nosotros entendemos bastante bien (salvo que lo haya escrito nuestro médico) lo que escriben otros humanos, pero sin embargo no sabemos explicar con detalle cómo lo hacemos. Por eso diremos en este texto que el reconocimiento de letras escritas por humanos, junto con otras tareas como reconocer la voz humana o ser capaz de conducir un coche en una carretera por la que circulan otros (imprevisibles) humanos son tareas que consideramos asociadas a la inteligencia artificial.





			2. El sueño de las máquinas pensantes




			La idea de crear artefactos complejos e inteligentes, criaturas “construidas y no nacidas”, parece que ha acompañado al hombre desde una época muy temprana. Cuando Homero escribe la Ilíada en el siglo VIII antes de nuestra era, poniendo por escrito un relato transmitido de forma oral durante siglos, incluye en su obra a “doncellas de oro, semejantes a muchachas vivas, que tenían juicio en el pecho, voz y fuerza, y sabían ejecutar obras de los inmortales dioses”. Estas criaturas habían sido creadas por Hefesto, dios del fuego y la forja, y hábil artesano, conocido posteriormente como Vulcano por los romanos. Hefesto también es el autor de Talos, el formidable gigante de bronce encargado de custodiar la isla de Creta para el rey Minos. Es interesante notar que, aunque, como vemos, estas prodigiosas criaturas mecánicas ya habitaban el imaginario humano, su creación, tanto en la época de Homero como durante muchos siglos, parecía requerir siempre de algún tipo de intervención divina.

			En el siglo XVII, el punto de vista empieza a cambiar con la llegada del racionalismo, que sustituye la apelación a la intervención divina por un marco de causalidad mecánica y matematizable. Así, René Descartes opina que los humanos están compuestos por dos sustancias, la mente y el cuerpo, en lo que se conocerá como dualismo. Para Descartes los animales solo tienen una de estas dos sustancias, la corporal, y los representa como meras máquinas. Un siglo después, Julien Offray de La Mettrie, representante del materialismo defiende que el hombre también está formado por una única sustancia en su escandalosa obra El hombre máquina, de 1748, que le valió tener que huir de Holanda, adonde se había refugiado huyendo, a su vez, de su tierra natal, Francia. La comparación de animales y humanos con artefactos se vio posiblemente favorecida por el desarrollo de numerosos mecanismos en la época, desde los primeros relojes de bolsillo en tiempo de Descartes hasta el ingenioso pato de Vaucanson en vida de La Mettrie, un pato mecánico considerado la primera mascota robótica al ser capaz de simular la ingestión, la digestión y la excreción de granos de cereal.




			Imagen del Pato de Vaucanson en 
la revista Scientific American (1899)
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			Fuente: Wikimedia Commons.

			


La mejora paulatina de estos ingenios mecánicos llevó a los más audaces pensadores a considerar si no se podría construir, esta vez sí por humanos, un autómata que simulara en todo a una persona. A principios del siglo XIX, el escritor Ernst Theodor Amadeus Hoffmann plantea esta idea en sus inquietantes relatos El hombre de arena y Los autómatas, donde explota a la perfección la atracción y rechazo que causan entre los seres humanos los robots, término que acuñará el escritor checo Karel Čapek un siglo más tarde.

			Una característica común a todas estas propuestas, ya fueran de ficción o artefactos reales, es que se centraban en lo que hoy llamaríamos hardware, es decir la construcción de los dispositivos y sus mecanismos asociados, y no en el software o cómo lograr que los autómatas tuvieran el comportamiento esperado. Y es natural, porque en la época todavía no existía el concepto de programación de un dispositivo. Un primer paso en este sentido lo dio Joseph Marie Jacquard en 1804 al proponer que el control del diseño de un telar se podía hacer mediante tarjetas perforadas, partiendo de los diseños de precursores como Vaucanson y su pato mecánico. Aunque se tratara todavía de controlar una máquina con un objetivo específico concreto, la patente de Jacquard mostró que una secuencia externa codificada podía regular el comportamiento de un dispositivo. La idea fue tan fructífera que los primeros ordenadores se basaron para su programación en tarjetas perforadas, donde cada una representaba una línea de código. El método se siguió utilizando hasta la década de 1980, donde fueron sustituidas por los actuales teclados.

			Pero volvamos al siglo XIX. El primero en plantearse la posibilidad de una máquina general, al menos para la resolución de problemas matemáticos, fue Charles Babbage, un excéntrico caballero inglés que bien podría haber sido un per­­sona­­je de novela de Julio Verne. En 1836 diseñó la máquina analítica, el primer computador mecánico de propósito general, que debía ser controlado por tarjetas perforadas inspiradas en las de Jacquard. Por desgracia, la máquina nunca llegó a construirse debido a las limitaciones técnicas de la época. De todas formas, pensando en la máquina propuesta por su amigo Babbage, Ada Byron, condesa de Lovelace e hija de lord Byron, planteó que quizá aquella máquina pudiera servir para algo más que hacer operaciones matemáticas. Anticipando futuras aplicaciones de lo que hoy en día calificaríamos como inteligencia artificial, Ada sugirió que, por ejemplo, si se pudieran representar adecuadamente las notas musicales y los mecanismos de composición “la máquina podría componer piezas de música elaboradas”. Sin embargo, al mismo tiempo, esta visionaria también intuyó algunos de los puntos cruciales del debate actual al escribir que la máquina “no pretende originar nada […] solo hace lo que sabemos ordenarle”, un argumento muy utilizado para distinguir entre la creatividad y el mero procesamiento de símbolos en lo que se denomina todavía hoy como la objeción de lady Lovelace. ¡Cómo les habría gustado a Charles y a Ada ver hasta dónde han llegado sus ideas!

			En los años posteriores hubo algunos avances que merecen ser mencionados, como la idea de Herman Hollerith de utilizar tarjetas perforadas para tabular el censo de Estados Unidos de 1890. Ya a principios del siglo XX, el ingeniero e inventor español Leonardo Torres Quevedo presentó el Ajedrecista, el primer autómata capaz de jugar al ajedrez sin intervención humana. Por supuesto, no era un juego de ajedrez general, sino el caso particular de dar jaque mate al rey negro con solo el rey blanco y una torre. Pero, a diferencia de famosos fraudes históricos, como el Turco mecánico de 1770, que realmente contenía un ser humano escondido en el interior, la máquina de Quevedo, posteriormente mejorada en su aspecto por su hijo Gonzalo, funcionaba a la perfección. Era totalmente autónoma y calculaba las jugadas y movía las piezas por sí sola, lo que la convierte en el primer “videojuego” (analógico) y uno de los hitos fundacionales de la automática y la IA, a pesar de que el algoritmo, una variante del método de la caja que usan los jugadores de ajedrez en esta finalización, era muy sencillo y estaría lejos de las tareas complejas típicamente humanas que pedimos que resuelva hoy en día un método para ser denominado de inteligencia artificial.

			Pese a estos avances, ni las ideas teóricas ni la tecnología estaban todavía suficientemente maduras y hubo que esperar unos años más, hasta alrededor de la Segunda Guerra Mundial, para que estas ideas pudieran plasmarse en una máquina a la que pudiéramos llamar ordenador en un sentido moderno.
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